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“Muéstrame Señor tus caminos;  
  instrúyeme en tus sendas” Salmo 25

“Padres no exasperéis a vuestros hijos,  
  no sea que se desalienten.” Col. 3, 21 

 
 
Para educar a los hijos no basta con la buena voluntad hay que tratar de prepa-
rarse antes de tenerlos y seguir haciéndolo a lo largo de la vida.

Los primeros años son fundamentales ya que se forma el 80% de base de perso-
nalidad del individuo y muchos de los problemas que pueden plantearse tienen 
más fácil la mejora o solución cuando se descubren de pequeños.

Comenzamos la educación en muchas ocasiones de forma equivocada, quere-
mos que se parezcan a nosotros mismos, o que tengan aquello que nosotros no 
tuvimos de pequeños, o les hacemos vivir en competitividad con los demás: Si tu 
amigo tiene una bici, tú también y más grande….

Solemos decir que queremos todo lo mejor para nuestros hijos, pero ¿tenemos 
claro qué es lo mejor? Quizás nuestro planteamiento son cosas materiales cuan-
do lo que nuestro hijo necesita es nuestro tiempo, nuestras atenciones, nuestro 
cariño y el de los hermanos.

Es muy importante que los padres hablen sobre el tema y se pongan de acuerdo
Educar no es adquirir conocimientos, la educación debe abarcar al niño en su 
totalidad, se trata de desarrollar todos los aspectos de su personalidad y poten-
ciar todas sus capacidades, con el fin de enseñarle a usar bien su libertad, siendo 
responsable de sus actos.

Los padres somos los primeros educadores de nuestros hijos, a ellos nos com-
prometimos en nuestra boda y debemos partir de que no son un derecho, sino un 
don de Dios que quiere que seamos colaboradores con El en la obra de la crea-
ción.

La misión de los padres es hacer personas, sociedad e iglesia.

Hacer personas es conseguir seres  libres, dueños de sí mismos, capaces 
de no ser manipulados, responsables de sus actos, aprendiendo de sus 
fracasos para irse superando, sin infantilismos, críticos, conscientes, equi-
librados sentimental y afectivamente.

Hacer sociedad: en la familia el hijo aprende a relacionarse con los 
demás, es aceptado por lo que es y aprende a aceptar, es respetado y 
aprende a respetar, descubre que todos juntos sacan las cosas adelan-
te, que reina el amor entre todos, que se preocupan unos por otros, que 
todos son valorados. Es una verdadera escuela de humanidad.

Hacer iglesia: El Vaticano II dice que la familia es “iglesia doméstica”, o 
sea el lugar donde se transmite el Evangelio, haciendo de la misma vida 
de familia un itinerario de fe, se reza, se aprende a conocer a Dios en su 
Trinidad.

La educación ha de ser personalizada porque cada hijo es diferente

La familia la hacemos todos por lo que los hijos deben tener sus propias 
responsabilidades en la misma

En la familia debe haber respeto, confianza, sinceridad y diálogo por 
parte de todos.

La familia y la escuela deben mantener una buena armonía y nunca se 
debe desautorizar a los profesores ni dentro ni fuera de casa.

Transmitir la fe a nuestros hijos es ser coherente y vivir según lo que 
creemos. Que Dios esté presente en nuestra casa y en los acontecimien-
tos familiares, que recemos y vivamos con ellos los diferentes tiempos 
litúrgicos.

PREGUNTAS 
1.- ¿Qué nos parece que estamos haciendo mal con nuestros hijos?

2.- ¿Estamos de acuerdo en las decisiones que tomamos respecto a la edu-
cación de nuestros hijos?

3.- ¿Qué podemos hacer para que nuestros hijos colaboren en la marcha 
general de la casa?

4.- ¿Cómo hemos decidido transmitir la fe a nuestros hijos? 


